
SALUDO A LOS SACERDOTES DE LA DIOCESIS DE IQUIQUE 

En el año jubilar, en este jueves santo, día eucarístico y sacerdotal, saludo con todo 

mi corazón y afecto a los sacerdotes de mi Diócesis y más allá de ella. Lo hago con 

un extracto bello y profundo de san Francisco de Asís, en su carta a toda la Orden, 

del año 1220.  

23Considerad vuestra dignidad, hermanos sacerdotes (cf. 1 Cor 1,26), y sed 

santos, porque él es santo (cf. Lev 19,2). 24 Y así como el Señor Dios os ha 

honrado a vosotros sobre todos por causa de este ministerio, así también 

vosotros, sobre todos, amadlo, reverenciadlo y honradlo. 25Gran miseria y 

miserable debilidad, que cuando lo tenéis tan presente a él en persona, vosotros 

os preocupéis de cualquier otra cosa en todo el mundo.  

26¡Tiemble el hombre entero, que se estremezca el mundo entero, y que el cielo 

exulte, cuando sobre el altar, en las manos del sacerdote, está Cristo, el Hijo 

del Dios vivo (Jn 11,27)! 27 ¡Oh admirable celsitud y asombrosa 

condescendencia! ¡Oh humildad sublime! ¡Oh sublimidad humilde, pues el 

Señor del universo, Dios e Hijo de Dios, de tal manera se humilla, que por 

nuestra salvación se esconde bajo una pequeña forma de pan! 28Ved, 

hermanos, la humildad de Dios y derramad ante él vuestros 

corazones (Sal 61,9); humillaos también vosotros para que seáis ensalzados 

por él (cf. 1 Pe 5,6; Sant 4,10).  

29Por consiguiente, nada de vosotros retengáis para vosotros, a fin de que os 

reciba todo enteros el que se os ofrece todo entero. 

San Francisco concluye su exhortación con una súplica que revela aún más 

claramente su carisma especial: «Nada de vosotros retengáis para vosotros mismos para 

que enteros os reciba el que todo entero se os entrega» (v. 29). La Eucaristía es, por 

su propia naturaleza, don de Dios que el hombre acoge en la medida en que, 

vaciándose de toda forma de apego posesivo de sí y de las cosas, se confía totalmente 

al Dador. Aquí se comprende fácilmente la vertiente particular de la devoción 

eucarística de san Francisco. 

Muchas felicidades mis queridos sacerdotes. Gracias por sus vidas y sus desvelos 

anunciadores del Reinado de Dios. 

Su hermano y Obispo 

Isauro Covili Linfati, OFM 

Obispo de la Diócesis de Iquique 
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